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ovo por primera vez una campana, y ha-
biendo preguntado de dónde era, le dijeron
que del convento provisional, y que to-
caba á Maitines; levantóse presuroso en-
tonces el monarca, y acompañado sola-
mente de su bufón Miguel de Antona acu-
dio al convento, y se acomodó en un pe-
dazo de banco en que estaba sentado un
hombre del pueblo. Aún hoy dia puede
calcularse la estrechez del local indicado,
visitando las ruinas que de este idificio
existen en la plaza del Escorial de Abajo.
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SÍXdifiación de tan grande obrl. Imitadores en este punto de la notable relación del F Quevedo, en.**»*

la brevedad prescindiremos completamente de los nombres, oficios y épocas en que '»™M»*^-
donos esta tarea para cuando hayamos de describir las obras que ejecutaron, ó Hayamos de estampar los>-^~
qne prestaron en la edificación. Pero entretanto progresaba la obra, según el plano general formado por Juan Buita d

Toledo el que, si bien en conjunto arquitectónico, perfiles y distribución principal era como ahora existe, ha sufrido en lo

demás grandes v notables alteraciones. Lamentable es la pérdida de nn modelo de madera que con este objeto hizo este aventa-

jado profesor, pues á su vista pudiera hoy juzgarse el talento del mismo; pero en su defecto describiremos a grandes rasgos

cuanto de una obra no muy antigua hemos podido tomar acerca del primer pensamiento (').
Permítasenos seguir por nn momento los pasos de Felipe II,siquiera hayamos de apartar por breves instantes la vista del

Escorial- sigámosle, y veremos hasta dónde rayaba el respeto de este monarca por la observancia délas leyes y costumbres

monásticas, y recordemos como de paso la procedencia de la cabeza de San Hermenegildo, que como sagrada reliquia hoy se

venera en el Escorial. Mas tarde, cuando hablemos de estos preciosos tesoros, tendremos ocasión de añadir algunas palabras

á las noticias que en este momento nos ocupan.

No lejos de Yillanueva, en el reino de Aragón y á orillas del rio Alcanadre, osténtase majestuoso desde el año de 1188 el

Real monasterio de Sigena, fundado por Doña Sancha de Castilla, reina de Aragón; monumento notable bajo mas de un con-

cepto y digno de ser apellidado el Escorial de Aragón. Este monasterio fué el primero que de religiosas de la orden militar de

San Juan de Jerusalén existió en el mundo. Ha sido famoso en todos tiempos por la santidad y virtud de sus moradoras; por

la elevadísima gerarquía social de estas, entre las cuales se cuentan muchas reinas, infantas y princesas de casi todas las di-

nastías cristianas del mundo, por haber servido de cuna y de escuela á muchas princesas que después ocuparon diversos tronos;

por haber recibido en su seno los últimos restos de la orden militar de San Jorge de Alfama, rama aún de la que instituyó

el Emperador Constantino; por ser depósito de los cadáveres de dos reyes y de muchísimas otras personas reales; por haberse

armado caballero en él el reyD. Pedro el Católico, llamado también el de las Navas de Tolosa, á causa de la parte tan activa

y principal que le cupo en aqueta memorable jornada; por el ejemplo singularísimo y sin igual en toda la cristiandad de no

profesarse en él la clausura, siendo de monjas; y finalmente, por las innumerables gracias y mercedes, bienes y privilegios con

que Reyes yPapas á porfía lo han enriquecido, y por haber sido durante muchos siglos el archivo en que coa mas confianza

y complacencia depositaban los reyes de Aragón los mas importantes documentos suyos y del Estado. La importancia de este

monasterio cs tanto mas digna de llamar nuestra atención ydispertar nuestra admiración, cuanto que monarcas tan poderosos

como D.Juan IIel Grande, padre de Fernando el Católico, se consideraron muy honrados con unir á sus títulos el de Conser-
vador de Sigena.

Cuando los moros se hicieron dueños de toda la Andalucía, existia en Sevilla la santa cabeza del hermano mayor de

Recaredo; y con el objeto de librarla de una sacrilega profanación, fué conducida á Zaragoza, y de allí al Real monasterio de
Sigena, el que mas tarde (en 1585) hizo de ella donación al rey Felipe II.

Con el objeto de presentar con mayor claridad á la vista de nuestros lectores los pormenores de este incidente, nos bastará
trasladar á nuestras páginas las de un acreditado cronista, que dice así (2).

«Es muynotable el siguiente suceso, en crédito de la escrupulosa puntualidad conquese observaba en Sigena la clausura,

(1) Ahora que hablamos de modelo de madera, recordamos el que hemos visto últimamente de esta clase, ejecutado en el Escorial por el laborioso joven
D.Pedro Fernandez. En el gabinete reservado del Retiro existe un modelo del mismo monasterio de San Lorenzo, de maderas finas, ejecutado en tiempos
de Fernando VII;pero el del Sr. Hernández, aunque notan lujoso en sus materiales, escede á aquel en la exactitud del colorido; y de seguro que una foto-
grafía sacada por él en nada se distinguiria de otra cuyo modelo fuera la misma Basílica. Este modelo ha sido últimamente trasladado al Re.il Palacio.

(2) Estos curiosísimos datos los debemos á la amabilidad de la M. I.Sra. Doña Micaela Ric, priora en la actualidad del Keal Monasterio de Sigena, quien
nos ha regalado un ejemplar de la historia de aquel Real Monasterio, escrita por el R. P. Fr. Marco Antonio Varón, Pamplona, 1776, cap. 6, lib. Ill,
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mUy áSper° y eSCabr0S °' d "** l0s «™**de » comitiva\u25a0tomaron caballos. Pasando con tal inmediación al monasterio, le dio al monarca deseo de verlo, pero por no detenerse en reci-\u25a0bir los obsequios deb.dos á la magestad, quiso entrar de incógnito, ordenando á los de lacomitiva que ninguno diese á entender\u25a0que venia en ella, smo que lo tratasen como á uno de tantos mientras estuviesen en el monasterio. Los racioneros que por el\u25a0estruendo y conmoción que habian observado en Villanueva sospecharon que venia el rey, se bajaron á la puerta esterior y\u25a0con gran disimulo observaban los que iban llegando. Iban á entrarse de golpe en la gran plaza del monasterio, pero el portero\u25a0seglar les detuvo, adviniéndoles que de aquella puerta ninguno pasaba sin espresa licencia de la Priora. Pues decidle res-pondió uno de la comitiva, que unos caballeros que pasan de largo, desean con- su licencia ver el monasterio. La respuesta\u25a0fue que dijeran sus nombres, y de otro modo no pasasen adelante. Decid, replicó entonces el mismo, que D. Fernando de\u25a0 toledo y unos amigos suyos. Volvió el portero con la orden de que entrase D. Fernando de Toledo, de cuya vista se ale»ra-\u25a0nan mucho, y se le serviría en el monasterio de cuanto necesitase para su asistencia y regalo, pero que los demás quedasen á\u25a0ia puerta, pues en Sigena no se admitía sino gente que fuese conocida.
I Observaron entonces los racioneros que uno de la comitiva que habia estado mirando la estatua del Bautista que hay\u25a0sobre la portada, y de quien sospecharon fuese el rey, volviendo las riendas al caballo, y diciéndose hacia los demás les dijo
\u25a0en voz sumisa, pero no tanto que los racioneros no lo oyeran: «Todo se ha errado desde el principio, y ya no tiene remedio\u25a0«Siento el no ver esta ilustre fundación de mis antecesores, pero podrá ofrecerse otra ocasión. La Priora obra bien en conser-var los usos y costumbres de su monasterio; ella tiene razón, y no es justo quitársela.» Con esto marcharon al monteI Pasados algunos anos, cuando este monarca despojaba al mundo por enriquecer su monasterio del Escorial en el viaieIque hizo á Cataluña en el año 1585, noticioso de que en el monasterio se guardaba la testa del glorioso mártir de Cristo vprincipe de las Españas San Hermenegildo, destacó de su comitiva al Obispo de Vique y al Sr. de Manresana para que la ni-.eran en su real nombre, dándoles una carta para la Priora, y Esguart en que esplicaba el singular servicio que recibiría ena materia, que d.chos embajadores la notificarían de su parte, á los que deberían dar entero crédito en cuanto les dijesenLa echa de la carta es de Vinefar en 6 de diciembre de 1585. Sin pérdida de tiempo, oidos los embajadores, se resolvió entre-garles la insigne reliquia, como se hizo al punto con las solemnidades yceremonias que diremos cuando se trate de las reliquiasdel monasterio. Ylos despidieron diciéndoles que D.Francisco de Moncayo, hermano de laPriora, quedaba en el archivo regis-trando las esenturas auténticas de dicha reliquia, que habia dado al monasterio su fundadora la Serma. Reina Doña Sancha-que con ellos correspondería á la carta de S. M., ypartiría con taldiligencia que podria tal vez alcanzarlos en su camino puestoque decían que no podían detenerse mas tiempo. Efectivamente los alcanzó en Seros, pueblo situado sobre el Cinca' en lasinmediaciones de Lérida; con que juntos ya los tres, habiendo alcanzado al rey fueron al punto admitidos á su presenciaPresentóle D.Francisco la carta y el Obispo la reliquia, que el rey al punto postrado en tierra adoró en sus manos con losnías tiernos afectos de su corazón: y vuelto á D.Francisco, sin poder contener el gozo que habia recibido, y olvidado algún
tanto de aquella magestad y gravedad que tanto ponderan los que escribieron las cosas de este principe le dijo- «Mu°cho«aprecio este servicio. Yo me acordaré de Sigena.»

"

Quiso informarle dicho D. Francisco de la grandeza, observancia y calificada nobleza de las religiosas del monasteriopero le interrumpió el monarca, diciéndole: «No paséis adelante, sé bien las prendas que guarda, y del modo que las guarda-»cl gran cuidado y recato con que se vive en él, y se observan las leyes y costumbres suyas.» Y mandándole entregar unacarta que daremos á su tiempo ('), le despidió repitiendo otras dos veces: «Yo me acordaré de Sigena.»
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Desempeñó religiosamente su palabra, siendo estos dos sucesos los que, sobre los informes de- su confesor, determinaron

á este monarca á que solicitase con tan vivas instancias la exención de la clausura, como queda dicho, y se dirá aún en el

capítulo siguiente.
Mas volvamos al edificio del Escorial; veamos cuál era su primitiva forma, y de qué manera concibió Juan Bautista de

Toledo su primera idea \J.
~

Parece ser que dividió el cuadrado rectángulo que hoy abraza todo el terreno en tres partes iguales, en la dirección de

Oriente áPoniente. El templo debia ocupar la del centro, formando una cruz latina, ó de brazos desiguales; la del Mediodía

el convento; y la del Norte el Real Palacio. Además de las torres que hay hoy en los ángulos, debían haberse levantado otras

dos á los lados de la fachada ó puerta principal; las que, dicho sea de paso, hubieran embellecido la entrada, haciéndola mas

grande y magestuosa; otras dos junto á la capilla mayor mirando á Oriente, y en las que pensó colocar las campanas. Esta

idea, que de seguro habría hecho mas armoniosa y elegante la fachada de Oriente, cuya vista es hoy algún tanto ingrata por

\u25a0la
para las personas reales, á quienes hubiera molestado mucho el

uido de las campanas en sus habitaciones.
Dividió la parte del convento en cinco claustros, uno grande y

datro pequeños, que juntos ocupasen igual terreno que el primero,
abiéndolos de separar una torre levantada en el centro de la fachada
el Mediodía, en la que aún se divisa el resalto marcado. Dividió la
arte del Norte en dos porciones iguales, separadas por otra torre en
orrespondencia con la del Mediodía; en la sección mas oriental colo-
aba las habitaciones para los cortesanos y la real servidumbre; y la
e Poniente debia ser destinada á las cocinas, graneros, cuadras y de-
lás oficinas indispensables. Y siguiendo el pensamiento de Felipe II,
e tener una tribuna en la capilla mayor, el aposento real ocupaba,
orno ahora, la inmediación de dicha capilla. Los claustros pequeños
on los que sufrieron mas modificación, porque en el plan de Toledo no
3nian mas que un piso con dos órdenes de ventanas, yel grande tres,
unque unas eran figuradas. Los remates ó capiteles de las torres, así
orno algunas otras menudencias, y particularmente la distribución
nterior de la parte del Norte, fueron notablemente alteradas, según
) exijia la necesidad, ó según el nuevo pensamiento de Herrera.JUAN BAUTISTA DE HERRERA.

Tal fué la planta ó primer proyecto de Juan de Toledo, á cuya formación presidió en un todo la idea del monarca; pero
éste, que constantemente meditaba sobre la fábrica y objeto á que la destinaba, conoció que ei número de 50 monjes que al
principio habia fijado era insuficiente, no solo para custodiar y conservar tan vasto edificio, sino también para tener en él un
culto cual correspondía á su grandeza, y cumplir las cargas religiosas que pensaba imponerles; concluyendo por resolver que se
necesitaría al menos el doble. Bajo este supuesto consultó á Juan Bautista de Toledo yotros arquitectos, con el objeto de ver de
qué modo podrían hacerse habitaciones dobles de las proyectadas, agrandando al mismo tiempo en proporción todas las oficinas,
sobre locual cada uno emitió su dictamen, haciendo alarde de su pericia en el arte. Unos opinaban que debia variarse toda la planta
ya comenzada á ejecutar; otros que se aumentasen claustros interiores; y otros discurrían distintos medios, sin conseguir agra-
dar al Rey. Llamó por fin al inteligente obrero Fr. Antonio de Yillacastin, el cual sin pretensiones de inventor, y dejando á
Toledo en ellugar que le correspondía, propuso lo que se hizo y hoy se ve; esto es, que sinvariar en nada lo esencial de la planta
primitiva se levantase el edificio otro tanto mas, puesto que lasolidez de los cimientos lo sufría, y con esto se doblábanlas habi-
taciones, recibiendo al mismo tiempo toda la fábrica mas belleza y grandiosidad; la cornisa última correría en derredor á nivel:
los tejados y caballetes subirian á una altura; y las fachadas adquirirían mas uniformidad y belleza, á la par que prestarían
mayor gravedad á todo el edificio.Mucho complació alRey la solución del lego, y tanto él como los demás que dieron su parecer,
loaprobaron, no tan solo por llenar cumplidamente los deseos del monarca, sino por no haber de destruir nada de lo ya fabricado'.
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